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OBRAS  PUBLICADAS. 


LA  CREACION  DEL  MUNDO  Y  EL  DILUVIO  UNIVERSAL  ,   del  Señor 

D.  José  Zorrilla,  en  3  actos  precedido  de  un  prólogo 
en  verso. 

¡Es  un  ángel!  ,  del  señor  Suarez  Bravo,  3  idm.  en  idm. 
Trabajar  por  cuenta  agena  ,  del  señor  Cazurro,  3  idm. 

en  idm. 

La  gloria  del  arte  ,  de  los  señores  JLsquerino,  3  idm. 
en  idm. 

Juan  sin  tierra  ,  del  señor  Díaz,  4  idm.  en  idm. 

Don  Sancho  el  Bravo,  del  señor  D.  Eusebio  Asque- 
rino,  3  idm.  en  idm. 

Para  heridas  las  de  honor  ó  el  desagravio  del  Cid  ,  del  se- 
ñor Galvez  Amandi,  5  idm.  en  idm. 

Mi  mamá  ,  del  señor  Serra,  1  idm.  en  idm. 

Un  amor  á  la  moda,  de  lo  señores  don  Ja  <•  i  uto  Pérez 
Duro  y  don  Luis  Rivera,  1  idm.  en  idm. 

El  5  de  agosto,  del  señor  Tamayo,  4  idm.  en  idm. 

La  banda  de  la  condesa  ,  del  señor  Cortijo  y  Valdes, 
3  idm.  en  idm. 

Los  amantes  de  chinchón  (parodia  de  los  Amantes  de  Teruel,) 


Un  dómine  como  hay  pocos  )  i  en  prosa. 
Las  guerras  civiles,  de  los  señores  Asquerino,  3  idm. 
en  verso. 

Traidor,  inconfeso  y  mártir,  del  señor  Zorrilla,  3  idm. 


en  idm. 


UN  AMOR  A  LA  MODA. 


COMEDIA  ORIGINAL 

.^^it©&  ^1*  ís«%Sk  .  .  >  

EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


D,  JACINTO  PEREZ  DURO  X  D,  LUIS  RIVERA, 


Representada  con  aplauso  en  el  teatro  del  Instituto. 


MADRID: 


Imprenta  de  la  Viuda  de  D.  R.  J.  Domingueí, 
calle  de  Hortaleza  núm.  67. 


PERSONAGES.  ACTORES. 


Julia  ,  J5M  C*  Giménez. 

Elisa  ¿M  J.  JLopez. 

D.  Lüis  (pintor)  B.  F.  Etumhrera». 

El  Marques  de  Piedras  Blancas.  J*.  J.  Cortés. 

D.  Toribio  j*.  jr.  ¿Uttat*. 

D.  Alejo  M0.  JT.  jf  i€et*<§. 

L«  «c£»a  Madrid. 


Esta  comedia  es  propiedad  de  los  señores  Gullon ,  Lujan  y 
Franco,  Directores  de  la  Agencia  general  Hispano-Cubana 
de  Madrid,  los  cuales  perseguirán  ante  la  ley  al  que  la  reim- 
prima 6  represente  en  algún  teatro  del  Reino  sin  su  autoriza- 
ción, conforme  á  la  Ley  de  propiedad  literaria  y  Real  decreto 
orgánico  de  Teatros  de  7  de  febrero  de  4849. 
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ACTO  UNICO 


til  ift 
•*  oh 


SoZa  elegantemente  amueblada  en  casa  deD.  Toribio,  puerta  en 
el  fondo  y  dos  laterales:  sillas,  sofás,  etc.  un  velador  á  ta 
izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

Elisa  sentada  y  con  un  libro  abierto  en  la  mano. 

Elisa.     ¡No  me  canso  de  leer! 

falto  mi  pecho  de  calma, 
encuentra  reposo  el  alma 
en  la  lectura.  Qué  hacer? 
¿Cómo  acallar  el  gemido 
del  corazón  lastimado, 
si  dentro  de  él ,  despreciado 
yace  el  amor  escondido? 
Y  entre  tanto  y  tanto  afán, 
y  tanta  soñada  gloria, 
quedan  solo  á  la  memoria 
sueños  que  vienen  y  van. 
¡Amar  callando!, . — ¡cruel, 
cruel  dolor  para  mí, 
porque  ni  me  venzo,  ni 
lo  sabe  tampoco  él! 
El,  que  por  distintos  modos 
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comprende  el  amor  también, 

ama  en  mi  hermana  eí  desden... 

ama  el  desden...  ¡como  todos! 

Todos  la  adoran...  ¡Oh,  si! 

bien  puedes  estar  contenta... 

para  tí  el  amor!.,  ¡qué  afrenta! 

la  frialdad,  para  mí. 

Qué  tengo  en  mi  cara  yo? 

Qué  ven  los  hombres  en  ella? 

¿Mi  hermaBa  acaso  es  mas  bella 

ó  mas  amable?  no  ,  no!  Jj  |  yt|§ .'* 

¡Si  yo  pudiera  saciar 

en  estos  libros  que  leo 

el  implacable  deseo 

de  ser  amada  y  amar!.. 

Libros  de  imaginación 

que  estáis  asombrando  al  mundo. 

¿no  me  esplicais  el  profundo 

misterio  de  una  pasión? 

Don  Luis,  á  quien  yo  amo  fieír 

ella  con  desdenes  mira  

Don  Luis  por  elía  suspira, 
y  yo  suspiro  por  él. 
Sufre  y  calla,  corazón 
la  amargura  que  te  asalta; 
pues  ya  que  el  amor  me  falta 
no  me  falte  la  razón. 

ESCENA  II. 

Elisa  ,  Das  Luis. 

Luis.      Señora!.,  siempre  leyendo! 

Elisa.     Y  usted  siempre  enamorado.  (  bkimttlando  su  ítt- 

quietud^ 

Luis.      Tal  vez  desdenes  llorando... 
Elisa.     Y  yo  desdenes...  riencío'. 
Luis.      Cómo!.,  riendo...  de  qué? 
Elisa.     Yo  no  amo  con  desvarío, 

yo,  pues  r  de  todos  me  rio. 
Luis.      De  todos? 
Elísa.  Menos  de  usté. 
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Luis.      Oh!  quién  pudiera,  señora, 
hallar  como  usted  la  calma, 
sin  este  pesar  que  el  alma 
me  consume  y  me  devora. 
Y  ver  los  días  serenos 
sin  mañana  y  sin  ayer, 
unos  tras  otros  correr 
de  tantos  afanes  llenos. 
Tal  vez  del  vivir  la  ciencia 
usted  en  los  libros  halla, 
y  el  corazón  una  valla 
de  hielo ,  y  de  indiferencia. 
Así ,  pues ,  sin  inquietud 
en  esa  vida  tan  pura, 
olvida  usted  su  hermosura 
por  vivir  con  su  virtud. 
Elisa.     Me  juzga  usted  tan  tranquila? 
Luis.      Y  qué ,  no  es  verdad? 
Elisa.  Sí,  sí! 

pero  también  hay  aquí  (  Señalando  al  corazón.) 
un  pesar  que  me  aniquila. 
Luis.      También  usted?.,  no,  no,  Elisa, 
usted  de  mi  afán  se  ríe... 
usted  que  á  todo  sonríe... 
Elisa.     {Interrumpiéndole  con  ironía.) 
Me  gusta  tanto  la  risa! 

En  la  risa  está  mi  amor  

amo  la  risa,  es  verdad, 

es  la  risa  mi  deidad  

y  aun  me  rio  de  dolor! 
Luis.  Señora... 
Elisa.  Para  juzgar 

á  unamuger,  sois  certero... 
¿llevo  en  mi  frente  un  letrero 
que  diga  no  puedo  amar? 
Luis.  Amar! 

Elisa.  (Qué  he  dicho,  Dios  miu!) 

Luis.      Me  deja  usted  asombrado. 
Elisa.     Pues ,  amigo ,  le  he  engañado, 

porque...  de  todo  me  rio. 

(Cuánto  sufro!  ¿Cómo  así, 

no  me  ha  preguntado  usté 
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por  mi  hermana?.. 

Luis.  Ella  

Elisa.  Qué? 

Luis.      Pregunta  acaso  por  mí? 

Elisa.     Eso  me  estraña. 

Luis.  Yo  iníiero 

que  no  debe  á  usté  estrañarle; 
estose  llama  pagarle, 
del  mismo  modo. 

Elisa.  Sí;  pero 

antes  con  tanta  pasión 
y  ya  con  queja  traidora?. . 

Luis.      Hay  amarguras ,  señora, 
que  matan  el  corazón. 

Elisa.     Cómo  ,  don  Luis ,  es  posible?.. 

Luis.      Sí  ,  que  entre  tanto  desprecio, 
es  preciso  ser  muy  necio 
para  no  hacerse  insensible. 
Puedo  á  usted  asegurarla, 
que  estoy  ya  tan  decidido, 
que,  ó  me  llama  su  marido, 
ó  desde  hoy  pienso  dejarla. 

Elisa.     (Cobra  aliento  corazón!) 

Luis.      No  es  cosa,  por  Belcebú, 

de  estarse  uno  haciendo  el  bu 
toda  su  vida. 

Elisa.  Razón 

debe  usted  tener;  mas  creo 
que  es  ciego  el  amor,  don  Luis, 
y  esa  promesa... 

Luis.  En  un  tris 

está  mi  amor,  según  veo. 
Hay  también  otra  esperanza 
guardada  dentro  mi  pecho, 
que  dejará  satisfecho 
mi  orgullo  con  mi  venganza. 

Elisa.     (Lo  dirá  por  mí?)  Con  que  una, 
una  esperanza... 

Llis.  Eso  he  dicho. 

Elisa.     Acaso  un  leve  capricho... 

Luis.      Esa  duda  me  importuna. 

Elisa.     (Es  por  mí?)  Y  ella  lo  ignora? 
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Luis.      Ella  lo  sabe  y  se  ríe, 

ella  en  su  orgullo  se  engríe 

sin  comprenderme,  señora. 

Siempre  soñando  con  ella, 

no  se  aparta  ni  un  momento 

de  mi  fugaz  pensamiento 

su  imágen  dichosa  y  bella: 

y  á  donde  quiera  que  voy, 

y  á  donde  quiera  que  miro, 

allí  ella!— allí  un  suspiro 

al  verla  entusiasta  doy. 

Ella  es  mi  ángel ,  mi  estrella, 

á  quien  de  rodillas  clamo 

diciéndole  (se  arrodilla)  ¡yo  te  amo! 
Elisa.     (Sorprendida  y  gozosa.)  A  mí,  don  Luis? 
Luis.       (Marcando  bien  estas  palabras.)  No,  á  ella* 


ESCENA  III. 


Dichos,  Julia  que  habrá  observado  en  D.  Luis  la  acción  de  arro* 
diliarse. 


Julia.     Muy  bien,  don  Luis,  muy  bien! 
Elisa.  Ah! 
Luis.  Julia! 

Elisa.  (De  vergüenza  muero!)  (Váse.) 

Julia.     Es  cosa  bonita;  pero 

esa  moda  pasó  ya. 

El  ponerse  hoy  de  rodillas 

es  sencillo,  no  como  antes... 

¡Cuánto  afligió  á  los  amantes 

la  invención  de  las  travillas! 
Luís.      Qué  tormento! 
Julu.  Y  era  Elisa 

la  que  escuchaba  dichosa... 

Vamos ,  don  Luis ,  esta  es  cosa 

para  morirse  de  risa. 
Luis.      Pero,  señora... 
Julia.  Se  fué, 

huyó  cuando  me  vio  á  mí... 
Luis.      Y  se  rie  usted? 
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Julia.  Oh  sí! 

me  rio  de  ella  y  de  usté. 
Luis-      Esto  ya  es  demasiado. 

Estoy  resuelto ,  señora, 

á  no  sufrir  desde  ahora 

martirio  tan  prolongado. 
Julia.     Le  falta  á  usted  la  razón? 
Luis.      No ;  ya  me  canso  de  ser 

juguete  de  una  muger 

que  no  tiene  corazón. 
Julia.     Soberbio!  elegante  estilo. 
Luis.      Respóndame  usted,  sí  ó  no? 
Julia.     Soy  su  discípula  yo?— 

Escúcheme  usted  tranquilo. — 

Me  pregunta  usted  á  mí 

que  le  diga  si  ó  no, 

y  á  usted  le  contesto  yo 

que  no  digo  no  ni  si. 

Razones  para  él  no  tengo, 

para  él  si  tengo  razones; 

son  tantas  mis  opiniones 

que  con  ninguna  me  avengo. 

Y  en  esto  dudar  prolijo 

del  sí  y  del  no  en  parangón, 

me  quedo  sin  opinión, 

y  aun  tiempo  el  si-no  elijo. 
Luis.      Eso  es  decirme,  no  quiero? 
Julia.      De  dónde  lo  infiere  usté? 
Luis.      Quien  no  ha  dicho  nada... 
Julia.  Qué! 

Se  infiere  que  ha  dicho  cero. 

La  cuestión  no  está  negada. 
Luis.      El  que  calla  otorga. 
Julia.  O  no; 

pero  no  he  callado  yo. 
Luis.      Pues  qué  ha  dicho  usted? 
Julia.  Yo?  nada. 

Luis.      Usted  mi  cariño  vende 

con  una  burla  bien  clara; 

pues  si  en  ello  se  repara  > 

nadie  esa  respuesta  entiende. 

Y  fuera  mejor  decir 
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toda  la  verdad  defcaso, 

para  evitar  otro  paso 

y  de  una  vez  concluir. 
Julia.     Pero  vamos...  francamente — 

Usted  me  quiere?— si  ó  no — 

conteste  usted  pronto, 
Luis.  Yo? 

mas  que  ámi  vida. 
Julia.  Corriente. 

Y  aquello  de  las  rodillas? 
Luis.      Todo  por  usted,  sí ,  todo. . . 
Julia.     Lo  dice  usted  de  tal  modo... 

vaya,  á  las  mil  maravillas. — 

Dejemos  este  negocio 

pues  que  ya  cansa  discurro. 
Luis.      (Ingrata! ) 

Julia.  Tanto  me  aburro!.. 

Jesús!  me  abruma  este  ocio. 

Siempre  en  casa!  ¡qué  indigesto 

vivir!  ¿Usted  no  ha  mirado, 

don  Luis ,  el  nuevo  tocado 

con  que  el  cabello,  me  he  puesto? — 

¿Cuándo  vendrá  el  carnaval. 

con  sus  bailes? 
Luis.  (Qué  manías!) 

Julia.     Hace  lo  menos  tres  dias 

que  no  bailo...  esto  es  fatal. — 

Yo  estaba  ensayando,  á  ver, 

un  nuevo  vals  al  piano! 
(Tararea  moviendo  el  cuerpo  en  ademan  de  valsar.) 

Qué  bonito! 
Luis.  (Todo  en  vano! 

Todo  con  esta  muger!) 

¿No  ha  de  poder  el  amor 

su  dulce  pecho  agitar? 

Qué  no  ha  de  poder  amar! — 

Pero  es  tan  niña,  Señor. 

Luego  tan  loca,  tan...  vamos... 

Si  no  lo  remedia  Dios, 

vendrá  dia  en  que  los  dos 

locos  de  atar  nos  volvamos. 

Qué  estará  pensando  ahora? 
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(Julia  á  un  estremo  distraída  mientras  don  Luis'  ha  dicho  es- 
tos versos.) 

(Tal  vez  llegó  la  ocasión 
de  que  cobre  su  razón.) 

Julia!  (Llamándola.)  Nada!  Oh!  (Acercándose.) Señora! 
{En  este  instante  Julia,  con  su  acostumbrada  coquetería,  sigue 

tarareando  el  vals.) 
Luis.      (Me  engañé.) 
Julia.  Habia  olvidado 

el  vals... 
Luís  Y  nunca  mejor 

ocasión... 
Julia.  Yaya  Señor!... 

Hoy  está  usted  tan  cansado!.. 
Luis.      Porque  quiero  de  una  vez 

de  tantas  dudas  salir; 

pues  me  aburro  de  sufrir 

su  intolerable  esquivez. 

Quiero  que  usted  se  decida 

y  entre  tanto  y  tanto  amante, 

uno  solo  en  adelante... 
Julia.     Uno  tan  solo  en  mi  vida! 

Vaya  un  discurso  sutil! 

sin  duda  se  ha  vuelto  loco... 

un  amante!.,  eso  es  tan  poco... 

si  yo  necesito  mil! 
Luis.      Quien  tantos  necesitó 

me  tendrá  por  importuno; 

desde  hoy  le  falta  á  usted  uno . 
Julia.      Y  quién  es  el  uno? 
Luis.  Yo.  (Vé se.) 

ESCENA  IV. 

Julia,  sola. 

El  se  fué,  y  otro  vendrá! 
Se  despidió  ¿escortes... 
pero  volverá  después... 
como  siempre  volverá! 
Sí,  sí,  que  en  vano  intentáis 
romper  el  amante  yugo., 
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que  echaros  á  mi  amor  plugo, 
hombres  que  tanto  me  amáis. 
Firme  siempre  mi  razón! 
no  tuerzas  tú  la  balanza! 
para  todos,  esperanza; 
para  nadie,  corazón. 
Tengo  en  mi  pecho  una  roca 
do  se  estrellan  vuestros  tiros.,, 
en  vano  fingís  suspiros... 
miente  tanto  vuestra  boca! 
Me  llaman  loca  y  coqueta 
porque  no  admito  favores 
de  esa  turba  de  amadores 
que  tengo  á  mis  pies  sujeta. 
Es  verdad!  no  los  admito! 
Oh!  no  los  puedo  creer, 
y  esta  costumbre  ha  de  ser, 
para  mí,  un  mal  infinito. 
Pues  si  en  mi  infantil  edad 
no  los  creo  en  tal  estremo...— 
Qué  duda! — Tanto  los  temo! — 
Cómo  saber  la  verdad? 
Si  el  pecho  un  cristal  tuviera 
para  reflejarse  en  él 
la  imágen  triste  y  cruel 
de  cuanto  en  él  se  escondiera! 
Mas  si  esto  no  puede  ser, 
pensemos  en  divertirnos, 
en  alegrarnos,  reimos, 
que  es  mas  seguro  placer. 
Bailes,  teatros,  bullicio... 
esa  es  la  dicha,  esa  es... — 
¡Vengan  á  echarse  á  mis  pies 
los  amadores  de  oficio! 

ESCENA  V. 

Don  Toribio,  Julia. 


Torib.    {Entrando  por  el  fondo  .)lxü\d\ 

Julia.  Papá! 

Torib.  Sola  te  hallo? 


Julia. 

TORIB. 


Julia. 
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Si  señor. 

Mucho  me  alegro. 
Tengo  que  hablarte... 

De  qué? 


Torib.    Vas  á  oirlo  en  el  momento. 
Julia.     Habla,  papá,  cuando  quieras.; 

yo  te  escucharé... 
To-.ib.  ¡Qué  bello 

carácter!  Hola!  y  que  linda 
con  ese  trage...  ese  pelo... 
Es  tontería,  mi  Julia 
vale  un  Perú... 
Julia.  Papá! 
Torib.  Bueno. 
Basta  ya;  siéntate  y  oye; 
yo  también  tomaré  asiento.  (Se  sientan.) 
Puesto  que  no  ignaras,  Julia, 
cuanto  es  lo  que  yo  te  quiero 
pasaré,  si  asi  te  place, 
esas  frases  en  silencio. 
Mirando  siempre  tu  dicha 
tras  de  la  cual  me  desvelo, 
sobre  este  asunto,  hija  mia, 
he  concebido  un  proyecto. 
Tú  y  tu  hermana,  ya  sin  madre 
á  quien  en  paz  guarde  el  cielo 
por  muchos  años,  amen, 
estáis  conmigo  viviendo 
como  escelentes  cristianas, 
eso  si,  y  me  gozo  en  ello ; 
mas  dudo  si  estáis  contentas... 
Julia.  Papá! 

Torib.  Préstame  silencio. 

Yo,  que  ya  mis  primaveras 
se  han  convertido  en  invierno, 
y  la  nieve  de  mis  rizos 
á  voces  lo  está  diciendo, 
ocupado  siempre,  siempre 
de  matemáticas,  veo 
que  voy  llegando  á  la  tumba 
sin  que  esto  tenga  remedio. 
Desde  mis  primeros  años 
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sabes  que  fui  el  arquitecto 

mas  célebre  de  la  corte, 

y  merced  á  mis  empleos 

y  trabajos,  y  á  la  herencia 

de  tus  piadosos  abuelos, 

he  reunido  un  capital 

para  dotaros  soberbio. 
Julia.     Me  propones  una  boda? 
Torib.     Adivinaste  mi  intento. 

Solo  falta,  como  es  uso 

y  costumbre  en  estos  tiempos , 

hallar  un  marido  igual, 

es  decir  tan  opulento... 

pues;  matemáticamente 

arreglo  yo  mis  proyectos 

y  nunca  me  fallan,  nunca! 

tanta  suma,  tanto  esceso 

se  calcula,  se  echan  planes 

hasta  que  sale  el  modelo. 
Julia.  Pero... 

Torib.  Calla,  no  interrumpas 

mi  discurso;  estoy  haciendo 
el  plano,  y  tirando  líneas 
para  el  palacio  soberbio 
de  tu  porvenir. — Escucha. — 
Ahora  en  calma  calculemos 
sobre  el  enjambre  infinito 
de  l^s  que  te  aman.  Diciendo 
voy:  Don  Luis? 

Julia.  Es  muy  buen  chicho, 

pero  apasionado,  terco, 
carácter  arrebatado, 
tan  entusiasta.., 

Torib.  Me  alegro 

de  oirte,  Julia,  ¡un  pintor!... 
no  sirve  para  el  bosquejo 
de  mi  plano...  le  borramos? 

Julia.     Qué  se  yo! 

Torib.  Repara  bien, 

su  capital  es  un  cero 
y  un  cero  en  las  matemáticas... 
con  que  borrémosle  luego. 
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Julia.     Siento  borrarle... 
Torib.  Lo  sientes.., 

Julia.     Sí,  lo  siento.. .y  no  lo  siento. 
Torib.     Sigamos  con  la  revista. 

Qué  dices  de  don  Alejo? 
Julia.     Dios  bendito!  el  comerciante... 
Torib.    Pero  muy  rico. 
Julia.  ¿Y  qué  es  eso 

en  proporción  de  sus  años. 
Torib.     Treinta  no  mas. 
Julia.  Es  muy  viejo. 

Torib.     Pues  matemáticamente 

yo  afirmara... 
Julia.  No  hay  remedio. 

Bórrele  usted. 
Torib.  No  lo  creas. 

Su  capital  aprovecho 

para  el  plano  que  he  de  hacer 

de  tu  hermana  Elisa  luego. 

Pasemos  al  marquesito 

de  Piedras  Blancas. — 
Julia.  Un  necio! 

Torib.    Niña!  (Levantándose.) 
Julia.  Solo  la  verdad  (id.) 

digo. 

Torib.  Pues  estamos  frescos. 

¿Con  que  no  hemos  de  encontrar 

novio  á  tus  caprichos  hecho? 

El  marqués  con  una  hacienda... 

un  capital  que  da  miedo. 

Y  luego  que  él  me  ha  buscado 

para  que  sirva  de  empeño 

contigo,  y  yo  le  ofrecí 

tu  mano  y  dote. 
Julia.  Mal  hecho 

sin  saber  mi  voluntad. 
Torib.    Tu  voluntad?  Santo  cielo! 

á  que  te  vienes  también 

con  amores  romancescos 

de  comedia...  á  mí,  que  soy 

tan  positivo,  que  soy 

un  matemático... 
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Julia.  Cierto. 

Torib.     Pues  no  está  mala  embajada. 

Por  fuerza  has  perdido  el  seso. 
Yo  te  habia  juzgado,  Julia, 
mas  acomodada  al  genio, 
al  carácter  de  este  siglo; 
mas  ya  por  lo  que  voy  viendo 
te  comparo  con  tu  hermana 
la  sentimental,  la... bueno 
y  lucido  me  has  dejado 
con  tus  respuestas,  ¿qué  debo 
hacer  en  tal  trance  yo? — 
muchacha,  cuál  es  tu  intento? 

Julia.      Queréis  saber  la  verdad? 
Vivir  soltera! 

Torib.  Ya  entiendo. 

Oponerse  á  mi  mandato? 
Tú,  que  nunca... esto  es  un  sueño! 
Veamos;  que  hallas  de  malo 
en  el  marqués?  Habla...  presto! 

Julia.     Que  es  un  tonto,  un  presumido, 

medio  hombre  y  muger  aun  tiempo, 

que  nos  cree  tener  á  todas 

sometidas  al  imperio 

de  su  amor,  un  vanidoso, 

es  un  segundo  don  Diego... 

es... 

Torib.  Pues! 

Julia.  es... 

Torib.  Detente,  Julia, 

pues  ya  ni  escucharte  quiero. 

Hija  ingrata,  tú  has  tirado 

todos  mis  planes  al  suelo. 

Mas  yo  invocaré  las  ciencias, 

las  matemáticas...  cierto! 

y  te  ajustaré  las  cuentas 

por  líneas,  guarismos...  ceros! — 

Mas  quién  se  acerca?  el  marqués! 

á  solas  con  él  te  dejo: 

medita  bien  tu  respuesta... 

él  te  dirá...  mi  proyecto.  (Váse.) 


2 
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ESCENA  VI. 

Julia,  el  Marques. 

Maro.     Sola  está!  en  cuanto  me  vea 

la  va  á  dar  un  alegrón... — 

Julia! — mas  qué  distracción... — 

Pero  sea  lo  que  sea, 

pecho  al  agua... — Señorita! 
Julia.     Ay!  {Fingiendo  sorpresa.) 
Marq.         Se  asusta  usted?  Yo  soy. 
Julia.     Señor  marqués! — pero  estoy 

tan  impresionable... 
Marq.  Escita 

mi  curiosidad,  señora... 

(pero  si  soy  un  bolonio... 

juro  que  en  el  matrimonio 

estaba  pensando  ahora. 

Estas  niñas....  ya  se  ve.... 

viendo  un  hombre....  como  yo... 

no  saben  decir  que  no, 

y  se  alborozan,  y  sé...) 
Julia.      Hace  dias  que  mis  nervios.... 
Marq.     Tanta  sensibilidad... 

luego  la  fraternidad.... 

(qué  bien  me  esplico....— Soberbio!) 

Y  diga  usted,  señorita, 

su  papá  de  usted.... 
Julia.  (Qué  bestia!) 

Marq.     No  se  tomó  la  molestia 

de  anunciarle  mi  visita? 
Julia.  Sí. 

Marq.         Qué  dijo?...  porque  yo.... 

juzgando  de  usté  y  de  mí.... 

creo...  ¿no  es  verdad? 
Julia.  Sí,  sí... 

Marq.     Con  que  me  entiende  usted? 
Julia.  No. 
Marq.     Oh!  pues  mas  insinuativa 

no  habrá  en  el  mundo  elocuencia... 

pero  al  cabo  mi  presencia 
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le  hace  á  usté  impresión..,. 
Julia.  (Nociva.) 
Marq.     No  lo  estraño...  en  cualquier  parte 

me  llevo  de  amor  las  palmas.... 

he  rendido  tantas  almas! 

soy  un  maestro  en  el  arte. 

Por  eso  es  su  cortedad... 

Ya  se  ve,  con  mi  profundo 

conocimiento  del  mundo, 

alcanzo  que... 
Julia.  Si,  es  verdad; 

alcanza  usted.... 
Marq.  Hasta  el  polo... 

hasta  el  cénit...  mas... 
Julia.  Qué  alcances! 

Marq.     Señora,  para  estos  lances, 

me  pinto  como  yo  solo. 
Julia.     Es  usté  un  dije. 
Marq.  Sí,  Julia; 

sin  ser  yo  presuntuoso, 

soy  el  galán  mas  dichoso 

que  concurre  á  su  tertulia. 
Julia.     Tantos  me  envidian  la  dicha 

de  tenerle... 
Marq.  Cosa  clara... 

(y  ella  misma  lo  declara... 

está  visto...  se  encapricha.) 
Julia.     Si  en  algo  pudiera  yo 

tantos  favores  pagar, 

fuera  un  placer  singular 

para  mí... 
Marq.  Sí?  (ya  eayó.) 

Julia.     (Vaya  un  tonto  divertido... 

á  su  costa  he  de  reírme...) 
Marq.     Con  que,  Julia,  eso  es  decirme... 
Julia.     Pues,  bien  claro  está  el  sentido. 
Marq.     (Con  petulancia.)  (La  niña  está  enamorada, 

quién  resiste  al  imán  mió? 

y  este  aire...  este  atavío... 

y  mi  cara...  ¡ahi  no  es  nada!) 

Ya,  Julia,  que  su  ternura 

conmigo  se  declaró, 
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voy  á  contestarla  yo 
tan  solo  la  verdad  pura. 
Mi  corazón,  que  se  inflama 
de  amor  y  todo  atropella, 
diciendo  está,  Julia  bella, 
que  quiere,  que  adora,  que  ama, 

Y  si  á  él  decirlo  no  toca 
porque  de  lengua  carece, 
es  lo  mismo,  me  parece, 
que  lo  declare  la  boca. 

Y  es  tanto  mi  fuego  y  tan... 
tan  profundo...  tan  ignoto... 
que  es  mi  pecho  un  terremoto, 
y  mi  cabeza  un  volcan. 

Y  mis  ojos,  sin  enojos, 

se  eclipsan  viéndola  á  usté, 
de  tal  modo,  Julia,  que 
son  una  eclipse  mis  ojos. 
Oh!  cuando  así  me  consagro 
su  amor  á  corresponder, 
puede  usted,  Julia,  creer 
que  ha  obrado  Dios  un  milagro. 

Julia.     Si,  á  contestar  me  precisa, 
sin  que  en  nada  me  deslice, 
todo  cuanto  usted  me  dice, 
es  cosa  de  echarlo  á  risa. 

Marq.     Ese  es  mi  fuerte,  es  decir, 
ahí  está  mi  diplomacia; 
tengo,  señora,  la  gracia 
de  hacer  á  todas  reir. 

Julia.     Si  hacer  reir  le  acomoda, 

sin  que  yo  haga  á  usted  merced, 
señor  Marqués;  ¿será  usted 
el  hazme  reir  de  todas? 

Marq.     Es  verdad;  ¿ni  cómo  hubiera 
señoritas  que  al  imán 
resistieran  de  un  galán 
como  yo,  de  un  calavera? 

Y  no  tenga  dicha  yo, 

si  aquí  ensarto  una  mentira; 

entera  por  mí  delira 

la  sociedad  comme  él  faut. 
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Julia.     (¿Culparán  á  una  muger 

de  insensible,  de  coqueta... 

porque  á  hombres  de  tal  chaveta 

no  quiera  corresponder?) 
Marq.     Anhela  mi  pecho  ahora, 

un  premio  á  mi  amor,  un  sí, 

el  sí  suspirado... 
Julia.  Aquí 

se  acerca  alguno... 
Alejo.    (Entrando.)  Señora!... 

ESCENA  VII. 

Julia,  el  Marques,  Don  Alejo. 

Marq.     (Maldito  seas,  amen.) 
Alejo.    Interrumpir  no  quisiera... 

esmeraré  la  ocasión 

de  hablarla... 
Marq.  (Vaya  una  treta!) 

Julia.     No  tal,  don  Alejo. 
Alejo.  Ahora 

me  tranquilizo.  (¡Qué  bella!) 

Señor  marqués...  (Saludándole.) 
Marq.  Don  Alejo.  (Iden.) 

Alejo.    Sentiría  que  molesta 

fuera  mi  presencia  aquí. 
Marq.     Algo  hay  de  eso. 
Alejo.  Santa  Tecla! 

qué  dice  usted? 
Marq.  Nada  digo. 

Alejo.  Cómo! 

Marq.  A  usted  que  le  interesa? 

Yo  hablo  á  mis  solas.... 
Alejo.  Marqués... 
Julia.     Don  Alejo,  mas  prudencia.... 
Alejo.    Oh,  se  me  exalta  la  bilis!... 
Marq.     (Qué  haya  hombres  de  tal  flema!) 
Julia.     (Vaya  un  par!  y  estos  le  gustan 

á  mi  papá...) 
Alejo.  Si  no  fuera... — 

Pero  vamos,  Julia  hermosa, 


Julia. 
Alejo. 

Julia. 


Marq. 


Alejo. 
Marq. 
Julia. 

Alejo. 

Marq. 

Alejo. 
Marq. 
Alejo. 
Marq. 

Alejo. 


Marq. 
Julia. 
Alejo. 
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al  negocio  de  mas  cuenta.... 
Negocios  conmigo? 

Sí, 

y  de  alguna  trascendencia. 
¿Se  figura  usted  acaso 
que  con  sus  libros  á  vueltas 
anda,  agenciando  negocios.... 
ó  cartas  de  giro....  eccetera... 
y  otros  prosaicos  quehaceres 
del  comercio. 

Cosa  cierta.... 
prosaico...  ¡buen  adjetivo! 
Si  usted,  como  yo,  invertiera 
el  tiempo  en  lances  de  amores., 
bailes,  paseos,  comedias... 
Digna  ocupación  de  necios! 
Oficio...  de  calaveras. 
¿Y  qué  le  trae  á  don  Alejo 
por  esta  su  casa? 

Ciertas 

ocupaciones.... 

Negocios, 
del  comercio....  algunas  letras... 
No  señor...  que  son  de  amores. 
A  su  edad... 

Rayo  en  los  treinta. 
(Hombre  que  calza  peluca... 
clara  está  la  consecuencia.) 
Oigame  usted,  Julia  hermosa, 
voy  á  halarle  sin  proemio, 
una  vez  que  entro  en  el  gremio 
de  su  corte  numerosa 
de  amadores.... 

(Buena  es  esta!) 
(Ba!  nos  reiremos  un  poco.) 
Si  no  quiere  verme  loco, 
dé  usté  halagüeña  respuesta 
al  ansia  que  me  sofoca 
y  que  ahora  á  esplicarla  voy: 
yo,  Julia  del  alma,  soy 
un  hombre  á  pedir  de  boca. 
Conozco  como  el  primero 
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la  sociedad,  señorita.... 

y  mi  presencia  acredita, 

que  soy  todo  un  caballero. 
(El  marqués,  en  pie  y  detras  de  don  Alejo  que  estará  sentado 
en  frente  de  ella,  procura  parodiar  estos  versos,  accionando  ri- 
diculamente, y  llamando  la  atención  de  Julia.) 

Mi  nariz,  si  alguien  pudiera 

examinar  con  cuidado, 

diría  que  es  un  traslado 

de  la  raza  de  Aguilera. 

Mi  cara,  si  alguien  repara 

en  ella,  también  diría, 

que  para  ser  cara  mía, 

es  como  mia  la  cara. 

Y  así  como  Dios,  no  asombre 

la  proposición,  me  lia  hecho, 

á  fe  que  estoy  satisfecho, 

porque  al  cabo  me  ha  hecho  hombre. 

Nada  se  esconde  á  mi  celo, 

de  las  faltas  que  en  mí  hallo; 

las  digo  todas,  no  callo 

ninguna... 

(A  este  tiempo  el  marqués,  le  habrá  cogido  la  peluca  y  alzándo- 
la de  repente,  dice:) 

Marq.  Pues...  y  está? 

Alejo.    (Escondiendo  la  cabeza  entre  las  manos.)  Ci.  lo! 
Mi  peluca! 

Julia.      (Riendo.)  No...  su  calva. 

Alejo.    Ladrones...  ladrones....  (Viendo  al  marqués  y  arran- 
cándole la  peluca.)  Eh! 

Ah  furor!  ¿con  que  era  usté? 

nada  de  mi  ira  le  salva! 

Pronto!  á  batirnos.... 
Julia.  Qué  es  eso? 

Delante  de  mí! 
Alejo.  Señora.... 

quien  me  ultraja  y  me  desdora... 

se  acordará...  lo  confieso... 

se  acordará  de  mí... 
Marq.  Ba! 
Julia.     A  qué  tan  fiero  desden? 

Gasta  usted  peluca?— Bien!— 
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No  lo  sabíamos  ya? 
Alejo.  Si. 

Julia.        Pues  á  qué  la  impaciencia? 
Alejo.    No  puede  usted  comprenderte, 

Julia,  de  saberlo  á  verlo 

es  tanta  la  diferencia! 

Que  gasta  pólvora  en  salva 

un  calvo,  por  mas  primores 

¿cómo  ha  de  escuchar  amores 

muger  que  ha  visto  una  calva? 

Caballero,  con  presteza  (Al  marqués.) 

me  va  usted  á  responder... 

/.Porqué  se  atrevió  á  poner 

las  manos  en  mi  cabeza? 

Esa  mano...  profanada... 

que  arroja  mi  dicha  al  suelo.... 

¡una  cabeza  sin  pelo, 

señor  mió,  es  muy  sagrada! 

De  esa  acción  tan  insensata 

hago  á  usted  crueles  cargos; 

si  hay  en  la  cuenta  descargos 

presénteme  usted  la  data. 

Cada  uno  pone  su  amor 

donde  le  acomoda,  sí, 

yo  el  mío  le  tengo  aquí.  (Señalando  á  la  cabeza.) 

Con  qué,  á  batirnos!... 
Marq.  Mejor. 
Julia.     Y  ese  respeto  no  mas 

á  ustedes  les  debo  yo.... 

vayan  con  Dios...  pero  ¡no 

vuelvan  por  aquí  jamas! 
Maro.     Oh!  yo  por  quitar  del  medio 

un  rival... 
Alejo.  Lo  mismo  digo... 

Mas...  á  dejarlo  me  obligo... 
Marq.  Y  yo...  si  hay  otro  remedio. 
Julia.     Pretenden  ustedes  dos 

mi  mano...  no  es  la  verdad? 
Marq.     Mi  amor!... 
Alejo.  Mi  felicidad 

es  esta.  ¡Sábelo  Dios! 
Julia.     Pues  yo  quiero  ser  el  juez 


> 
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de  esta  causa  y  decidir; 
quiero  á  mi  vez  elegir 
lo  que  me  toca  á  mi  vez. 
Alejo.    Elija  usted;  yo  le  juro, 

Julia,  profundo  respeto... 
Marq.     Yo  lo  mismo...  y  me  prometo... 

(me  elige  á  mí,  de  seguro.) 
Julia.     Quien  tan  ciego  me  enamora 
juzga  que  mucho  merezco.... 
así,  yo  también  ofrezco 
ser  franca... 
Alejo.  Muy  bien,  señora. 

Julia.      Si  su  amor  es  infinito... 

y  yo  á  creerlo  me  allano 
para  conseguir  mi  mano 
han  de  purgar  el  delito. 
Alejo.    No  habrá  para  mí  disculpa? 

Mi  cabeza... 
Julia.  No  señor. 

Delante  de  mí?... 
Alejo.  Oh  dolor! 

Julia.     Pague  cada  cual  su  culpa. 
Marq.     Y  es  ello? 
Julia.  Poco:  una  hora 

de  encierro... 
Alejo.  Pero  hay  razón? 

Julia.     Una  hora  de  expiación.... 

en  ese  cuarto... 
Alejo.  Señora.... 
Julia.      Porque  ninguno  se  alabe 

de  haber  insultado  al  otro.... 
adentro! — 
Alejo.  Estoy  en  un  potro! 

Marq.     Nos  cerrará  usted? 
Julia.  Con  llave.— 

A  merecer  mi  cariño 

obedeciendo  se  empieza.  (Indicándoles  que  entren.) 
Marq.     Allá  voy  yo...—  (Entrando.) 
Alejo.  Qué  rareza!  (Id.) 

Julia.     (Cierra  con  llave.)  Todo  enamorado  es  niño. 


ESCENA  VII!. 


Julia,  sola. 

Ocurrencia  singular! 
Cómo  los  he  convencido! 
¿Y  yo  he  de  tomar  marido 
que  así  se  deja  encerrar? 
Necios  de  todas  edades... 
no  conocéis  mis  desprecios? 
Si  siempre  habéis  de  ser  necios 
sufrid  vuestras  necedades! 

(Váse.) 

ESCENA  IX. 

Don  Toribio,  por  el  fondo. 

(Llamando.) 
Julia. . .  dónde  está?  Muchacha! — 
Nada!  ¿Y  en  que  habrá  quedado 
con  el  marques?  Como  haré 
para  que  ella...— Discurramos.— 
Su  genio  y  su  travesura 
están  diciendo  bien  claro 
que  no  es  fácil  convencerla... 
luego  el  marqués.— ¡guarda  Pablo!— 
Cómo  despejar  la  incógnita? 
El  problema  está  planteado... 
falta  reducir  los  términos 
y...  pero  me  falta  cálculo. 
Razón!  calcula...  calcula! — 
Aquí  tengo  el  plan  formado 
de  sus  bodas...  El  marqués 
con  Julia— mi  ciencia  aplaudo — 
Cálculo  diferencial? 
Ninguno. — ¿Integral?— Si— es  claro, 
los  dos  ricos...  Y  aquí  Elisa 
también  en  problema  traigo 
cuestión  que  por  lo  difícil 
es  cuestión  de  sesto  grado. 
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ESCENA  X. 


Don  Toribio,  Elisa. 


Torib. 
Elisa. 
Torib. 


Elisa. 


(Recorriendo  la  escena  con  la  vista.) 
(Aun  no  ha  venido!)  i 
(Reparando  en  esta.)  Hija  mía. 
Papá... 


Te  andaba  buscando. 


Elisa.     A  mí...  desde  cuando  acá? 
Torib.     Que  eso  digas  no  lo  estraño; 

mirando  solo  á  tu  gusto, 

tu  silencio  he  respetado; 

mas  hoy,  si  en  tu  corazón 

mi  voluntad  puede  algo, 

hija  mia,  esa  tristeza 

quiero  que  alejes... 
Elisa.  En  vano. 

Torib.     Cómo  así? — ¿nada  contigo 

podrá  mi  ciencia?  He  pensado 

que  esos  libros,  en  que  pasas 

todo  el  tiempo,  de  olvidarlos 

trates...  en  fin...  que  no  leas... 
Elisa.  Pero... 

Torib.  De  qué  hablan? 

(Cogiendo  el  libro  que  Elisa  leía  al  principio  del  acto,  y  que  es- 
tará sobre  un  velador.) 


á  ver...  (Leyendo.) 

((¡Miseria  y  libiandad...  dinero  y  prosa... 
en  vil  mercado  convertido  el  mundo... 
los  instintos  del  alma  generosa 
'    vendiendo  á  precio  inmundo!» 


Vamos 


Poesías! 


Estas  loca?  de  pensarlo 
solamente,  siento  que... 
pero  no  tengas  cuidado... 
ya  se  el  remedio... 


Papá... 


Elisa. 
Torib. 


¿Este,  hija  ingrata,  es  el  pago 
que  das  á  mi  amor?  Poesías! 
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¡A  los  diez  y  siete  años 
leer  poesías!...  Me  indigno... 
me  encolerizo...  me  abraso... 
leyeras  tú  Geometría, 
Aritmética,  ó  los  rasgos 
sublimes  de  algún  discurso 
en  las  cortes  pronunciado... 
Mas  poesías!  y  de  quién? 
de  Espronceda,  cielo  santo! 

Elisa.     Eso,  papá,  no  es  motivo 
para  tan... 

Torib.  Si,  yo  lo  mando, 

yo  lo  quiero...  desde  hoy 
arroja  al  fuego... 

Elisa.  ¡Qué  insano 

furor! 

Torib.  Y  escucha:  desde  hoy 

pienso  que  tomes  estado... 

pienso...  casarte. 
Elisa.  Casarme! 

Sin  mas  ni  mas... 
Torib.  Está  claro. 

Elisa.     Papá,  por  Dios! 
Torib.  Es  un  sueño? 

Habrá  hombre  mas  desgraciado? 

Todas  desean  casarse... 

menos  mis  hijas...  no  en  vano 

sospechaba  yo,  que  tú... 

Señor,  cómo  remediarlo? — 

Oh!  yo  tomaré  medidas... 

sí,  sí,  yo  tiraré  cálculos... 

es  verdad...  no  en  balde  el  cielo 

hizo  de  mí  un  matemático.— 

Sabe  pues  mi  voluntad... 

está  dicho  ya...  Te  caso... 

te  caso  con  don  Alejo... 

aquí  llevo  ya  el  contrato 

de  vuestra  boda... 
Elisa.  Tan  pronto! 

Ni  aun  tiempo  para  pensarlo! 
Torib.    Sí,  te  doy  tiempo...  una  hora. 
Elisa.     Y  si  digo  no? 
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Torib.  Es  en  vano.— 

Voy  á  ver  á  don  Alejo. — 
Elisa.     Con  que  está  determinado? 
Torib.     Dentro  de  una  hora...  á  Dios! 
Elisa.     Dentro  de  una  hora... 
Torib.  Aquí  estamos.  (Váse.) 

ESCENA  XI. 


Elisa,  sola. 

Yo  casarme...  yo?...  jamas! 
Cuando  el  alma  me  devora 
otra  pasión,  ¿ir  quizas 
llorando?  infiel  ademas! 
Ante  Dios  dentro  de  un  hora?— 
Qué  me  dices,  corazón?— 
¡Solo  hay  en  tí  sentimiento; 
pues  quien  llora  una  pasión, 
no  tiene  fe  en  la  razón, 
ni  luz  en  el  pensamiento! — 
¿Y  siempre,  implacable  tedio 
verá  mi  amor?— Desvarío! — 
No  hay  á  mi  afán  algún  medio? — 
No —  y  cuando  no  hallo  remedio, 
lloras  tú,  corazón  mió! 
Si  nada  la  mente  alcanza 
en  su  imprudente  estravío, 
ay!  ¿porqué  cuando  se  lanza 
tras  de  amorosa  esperanza, 
llorar  tú,  corazón  mió? 
Volverá,  don  Luis?  no  sé... 
todo  lo  que  dijo  oí... 
Ella  le  desdeña,  sí... 
Ay!  despechado  se  fué 

y  no  vendrá..?  Ya  está  aquí.  (  Viendo  á  don  Luis.) 


ESCENA  XII. 

D.  Luis,  Elisa. 

Luis.      (  A  la  puerta. )  Elisa!  Sola! 

Elisa.  Qué!  amigo! 
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pase  usted... 
Luis.  De  buena  gana... 

pero...  temo...  desconfio.... 
Elisa.     Qué  me  parezco  á  mi  hermana? 

yo  de  todo  no  me  rio — 
Luis.      Poca  memoria  á  fe  mia, 

tiene  usted — 
Elisa.  Tengo?  por  qué? 

Luis.       Porque  me  ha  dicho...  así  fue... 
Elisa.     (Interrumpiéndole.)  Qué  de  todo  me  reía!.. 
Luis.      De  todo... 
Elisa.  Menos  de  usté... 

A  la  verdad...  no  esperaba... 

ver  á  usted  de  nuevo  aquí... 
Luis.      Por  qué? 
Elisa.  Me  lo  figuraba... 

como  Julia  le  olvidaba... 

y  le  ha  despedido...  así... 
Luis.      No ,  que  me  he  marchado. 
Elisa.  Y  bien!.. 

Luis.      Asi,  pues,  qué  importa  Elisa? 

pecho  al  agua!.,  yo  también 

quiero  buscar  en  la  risa 

un  remedio  á  su  desden. 
Elisa.     No  comprendo... 
Luis.  En  mi  locura 

y  con  necedad  no  escasa 

otro,  por  su  desventura, 

no  hubiera  vuelto  á  su  casa, 

dando  rienda  á  su  amargura. 

Otro ,  con  menos  paciencia, 

quizá  mas  enamorado, 

al  remedio  de  la  ausencia, 

tal  vez  hubiera  apelado 

llorando  su  indiferencia. 

Pero  yo,  en  nuestra  porfía, 

sin  que  esto  altivez  arguya, 

quiero  ver  con  sangre  fría, 

y  de  cerca ,  si  la  suya, 

hace  renacer  la  mia. 
Elisa.  Entiendo. 
Luis.  Hay  otra  razón 
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también,  que  hacerlo  me  incita, 
y  no  es...  especulación, 
no  es  ¡que  mi  corazón 
un  consuelo  necesita! 

Elisa.     Me  lo  quiere  usté  esplicar? 

Luis.      Si,  que  si  Julia  se  afana 
mi  cariño  en  desairar, 
¿por  qué  me  he  de  condenar 
á  no  ver  nunca  á  su  hermana? 

Elisa.     A  mí?  agradezco  el  favor... 

sí..:  comprendo...  la  verdad... 
herida  vendrá  en  su  amor 
á  pedir  á...  mi  amistad 
un  consuelo...  á  su  dolor... 

Luis.      Elisa!  de  ningún  modo! 

antes  en  vuestra  querella 
pido  á  usted,  por  su  alma  bella, 
que  ansiando  olvidarlo  todo 
no  volvamos  á  hablar  de  ella 

Elisa.  Nunca? 

Luis.  Y  estoy  persuadido 

de  que  hará  esta  merced, 
como  la  de  haber  creído 
que  si  aquí  hoy  he  vuelto  ha  sido 
solamente  por  usted... 
Por  usted,  si  la  verdad 
de  quien  sino  espero  amor 
aguardo  buena  amistad 
sincera,  y  este  favor 
hará  mi  felicidad. 
Porque  tiene  usté  en  su  alma 
tan  sublimes  afecciones, 
tan  dulce  apacible  calma, 
que  ella  se  lleva  la  palma 
de  todos  los  corazones. 

Elisa.     A  dónde  va  usté  á  parar? 

Luis.      Qué!  Elisa  ¿acaso  es  estraño., . 
queme  oiga  usted  elogiar..? 

Elisa.     Cuando  acaba  de  llevar 
un  funesto  desengaño, 
parece... 

Luis.  Y  por  qué?  en  razón, 
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aunque  sea  máxima  loca, 

pienso  que  en  toda  ocasión 

debe  publicar  la  boca 

lo  que  siente  el  corazón. 

Pero  en  fin,  si  se  ha  ofendido... 

con  mala  intención  no  hablé... 

perdóneme  usté  si  he  sido... 

me  voy...  quizá...  me  he  atrevido.,. 

Elisa...  á  los  pies  de  usté... 
Eusa.     No,  don  Luis  ya  lo  comprendo... 

de  ese  elogio...  no  me  ofendo... 

y  de  usted...  menos...  jamas!.. 

ya  he  dicho...  si...  me  sorprendo... 

de...  ese  modo...  y  nada  mas... 

ya  sé  que  usted...  sé  que  ama 

á  Julia...  sí,  todavía... 

y  que  una  amistad...  reclama 

que  mitigue...  algo  su  llama... 

bien!  pues  tendrá  usted  la  mía... 

No  es  eso..!  lo  entiendo  bien... 

sea  usted...  mi  mejor  amigo... 

yo  de  usted  seré...  también... 

y  su...  amor...  y  su  desden... 

(ay!  no  sé  lo  que  me  digo.) 
Luis.      (Qué  turbada  está!  y  aun  llora... 

qué  es  esto..?)  veo...  que  apesar 

de  lo  que  me  ha  dicho  ahora 

está  no  sé...  en  fin...  señora, 

no  la  quiero  molestar... 

luego...  después...  volveré... 
Elisv.     Se  va  usted?  y  resentido? 
Luis.      Luego  hablaremos,  (á  fe, 

que  sino  me  ha  parecido...) 

Elisa !  álos  pies  de  usté... 
(Elisa  le  hace  un  movimiento  de  cabeza  en  señal  de  saludo: 
Luis  se  dirige  d  la  puerta  del  foro  en  donde  se  para  y  dice:) 

O  he  perdido  la  razón... 

ó  que  se  yo...  no  la  halaga, 

qué  es  esto?  tanta  aflicción! 
Elisa.     (Creyéndose  sola,  esclama  dando  riendo  á  su  llanto.) 

Dios  mió!  mi  amor  apaga, 

ó  quítame  el  corazón... 
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¿Por  qué  yo  le  he  de  adorar 
con  tan  ciego  frenesí... 
si  don  Luis  no  puede  amar? 
{Vuélvese para  salir  cuando  ve  á  don  Luis  que  está  parado  oyén- 
dola, se  comprenden  y  retroceden,  cuando  esclaman  los  dos  á  un 
tiempo.) 
Elisa.  Ah! 
Luis.  Elisa! 
Elisa.  Luis! 
Luis.  Sí,  sí 

aun  te  puedo  idolatrar... 

suspende  ese  dulce  llanto...  {Dobla  una  rodilla,  la 
coge  una  mano  y  continúa  diciendo:) 
Ay!  porque  tan  ciego  fui, 
que  no  adiviné  el  tesoro 
de  su  amor;  si  yo  la  adoro... 
Elisa.     Don  Luis...  á  ella? 

Luis.  No,  á  tí...  (La  besa  la  mano  dos  é 

tres  veces.) 
Elisa.     Yo  no  he  dicho.  (Retirándose.) 
Marq.     (  Dentro  y  dando  golpes  en  la  puerta.)  Cómo!  -qué? 
qué  es  eso? 

Alejo.  (Id.)  Qué  atrevimiento... 

Elisa.     Dios  mió! 

Marq.  Abrid  al  momento... 

Luis.      Me  voy...  (Váse.) 
Elisa.  Quién  será!  qué  haré? 

Ah!  me  voy  de  este  aposento. 


ESCENA  XIII. 

Siguen  dando  goldes  el  Marques  y  D.  Alejo. 

Marq.  (Dentro.)  Pronto,  ó  derribo  la  puerta. 

Alejo.  Y  yo  sufro?  me  sofoco!,. 

Marq.  Basta  ya  para  castigo . . . 

Alejo.  Vamos,  abrid  aquí  pronto. 

{Siguen  dando  golpes  y  voceando  hasta  que  llegue  Julia.) 


wqare»  «bV»n  ju^ 
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ESCENA  XIV. 

Julia  ,  D.  Alejo  ,  el  Marques. 

Julia.      Qué  ruido!.,  hácia  allí...  ¿serán 
ellos? 

Alejo.     (Dentro. )  Eh!  Abrid  la  puerta! 
Julia.     Cómo!..  (Abriendo.)  Pues  bien!  ya  está  abierta. 
Los  dos.  Se  han  marchado.  (  Saliendo  con  precipitación.) 
Julia.  Cuánto  afán! 

Qué  significa? 
Alejo.  Señora, 

así  se  contesta  á  un  hombre 

que  ha  observado,  no  se  asombre, 

vuestros  deslices  ahora. 
(Julia  va  á  hablar  y  el  Marques  la  interrumpe.) 
Marq.     Usted  se  disculpa  en  vano. 
Alejo.   Sí,  señora! 
Julia.  Caballero. 
Marq.     Y  decirla  yo  te  quiero! 

Julia.     Cómo!  íj  > 

Alejo.  Y  besarla  la  mano! 

Marq.  Qué  atrocidad,  san  Calisto! 
Julia.     Señores,  ya  me  impaciento: 

qué  ha  habido  en  este  aposento?  . 
Marq.     Yo  lo  he  oido... 
Alejo.  Yo  lo  he  visto.  , 

Julia.     Esto  no  es  mas  que  un  ardid 

para  que  abriese... 
Marq.  Qué  esceso! 

Alejo.     No,  señora,  no,  es  eso...  •  ¡ 
Marq.     Lo  sabrá  todo  Madrid. 
Alejo.     Nos  engañaba...  es  bien  llano... 
Marq.     Yo  no  podré  tolerar... 
Alejo.    ¿  Y  yo,  cuando  he  de  olvidar 

eso  dehesar  la  mano?.  f 
Julia.     (Qué  habrá  sucedido  aquí?..     ■  •  ■ :  :  6 

Elisa  acaso...  mas  no...)  "  ,  : 

Alejo.    Qué  tiene  usted  que  hablar? 
Julia.  Yo? 

que  nada  comprendo. 
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Marq.  Sí? 

Linda  salida! 
Julia.  Me  afano 

por  saber...  nada...  me  aburro 

de  imaginar... 
Alejo.  Pues  discurro: 

quién  le  besó  á  usted  la  mano? 
Jülia.     A  mí?  nadie.  Yo  he  salido 

porque  sentí  alborotar 

hácia  esta  parte,  y  llamar 

con  precipitado  ruido. 
Marq.     Y  á  nadie,  vio  usted,  señora? 
Julia.     Si  nadie  en  la  sala  había... 
Alejo.    En  tal  caso,  quién  seria? 
Marq.     Aun  mas  me  confundo  ahora. 
Alejo.    Entonces,  si  no  era  usté, 

perdone  si  lo  importuno; 

de  los  dos,  elija  uno. 
Julia.     (Oh!  de  ellos  me  burlaré!) 
Marq.     Usted  lo  ofreció. 
Julia.  Es  verdad. 

Alejo.    Pues  cumpla  usted  lo  ofrecido. 
Marq.     Es  deuda  lo  prometido. 
Julia.     Cierto;  mas  en  realidad... 

yo  no  se  á  quien  elegir... 

(Confusa.)  porque  en  tal  aprieto  estoy... 

(á  desengañarlos  voy.) 
Marq.     Se  debe  usted  decidir 

por  uno  (y  ese  soy  yo). 
Alejo.    A  su  elección  me  someto. 
Marq.     Y  yo  también  la  prometo... 
Julia.     Lo  que  mi  lengua  ofreció 

cumplir  me  toca...  no  es  eso? 
Alejo.    Si  señora,  á  todo  trance. 
Julia.     En  tan  apurado  lance 

confusa  estoy,  lo  confieso. 
Alejo.    Salgamos  de  mal  tan  fuerte... 

Solo  una  palabra... 
Julia.  Sí... 

pero  yo  quisiera  aquí 

que  decidiera  la  suerte. 
Marq.  Cómo... 
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Alejo.  Esto  es  cosa  de  juego? 

Julia.     Para  evitar  que  yo... 
Marq.  Eh? 
Alejo»    Pues  si  ha  de  ser,  diga  usté 

ef  modo,  y  hágolo  luego. 

(Yo  el  pleito  miro  perdido, 

y  la  suerte  es  otra  cosa). 
Maro.     Esa  Mea  es  horrorosa... 

y  usté  aceptaría  ha  podido?  (.4  Don  Atejo:) 
Alejo.    Marqués,  si  no  le  acomoda 

presente  su  dimisión... 
Marq.     Mas,  señora,  esta  cuestión... 
Julia.     Se  ventilará  á  la  moda. 

Con  que  se  vendan  los  ojos 

y  se  colocan  allí. 

(Señalando  los  dos  ángulos  del  fondo.) 

yo...  yo  me  quedaré  aquí... 

Y  cuidado,  sin  enojos 

sufra  cada  cual  su  suerte. 
Alejo.     (Gozoso.)  Eso  está  bien  discurrido. 
Julia.     Poner  atento  el  oido, 

y  cuando  de  un  golpe  fuerte 

en  el  suelo  con  los  pies.., 
Alejo»    Vamos  los  dos...  ya  lo  infiero, 
Julia.      Y  el  que  me  toque  primero. 
Alejo.    Pues...  de  ese  la  gloria  es. 
Marq.     ¡Poner  á  la  suerte  toda, 

toda  mi  amante  pasión. 
Julia.     Ya  he  dicho  que  esta  cuestión 

se  ventilará  á  la  moda. 
Alejo.    Señora,  aquí  está  un  pañuelo, 

áteme  usted  sin  rebozo. 
Julia.     Ya  está:  á  su  sitio! 
Alejo.  Qué  gozo! 

Julia.      Ahora  usted.  (Al  Marqués.) 
Marq.  Vaya  un  anhelo! 

Yo  que  debiera  indignarme... 

que  al  fin  merezco. 
Julia.  Marqués!  (Con  tono  imperioso.) 

Marq.     Oh!  no  se  incomode  usted... 

no...  ya  puede  usted  vendarme! 

(Presentándole  un  pañuelo.) 
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(Julia  le  venda  los  ojos,  y  le  coloca  en  el  fondo  frente  á  Don 
Alejo.) 

Julia.     Ahora  como  mas  me  cuadre, 
burla  de  los  dos  liaré... 
cómo  engañarlos  no  sé... 

pero...  (Viendo  á  don  Toribio.)  se  acerca  mi  padre! 

(Vúse.) 

ESCENA  XV. 

Don  Toribio,  Don  Alejo  y  el  Marques,  en  el  fwidí 

Torib.    Julia!  Se  fué!— No  he  podido 
encontrar  á  don  Alejo... 
y  con  arreglar  ignorante 
con  ella  su  casamiento. 

Pero  esta  muchacha...  ¡\iro(Dando  una  pisada  fuerte.) 

que  me  hará  perder  el  seso. .. 

y  tan  niña  y  tan  traviesa... 
( A  este  tiempo  don  Alejo  y  el  Marques  que  desde  que  don  To- 
ribio dio  la  pisada,  habrán  ido  acareándose  á  él ,  le  cogen  cada 
uno  de  un  brazo ,  gritando:) 
Alejo.     Yo  gano! 
Marq.  Yo! 

Torib.  Como  es  esto?  (Asustado.) 

Eh!  Quién  me  coge? 
Alejo  y  Marq.  Traición!  (Quitándose  el  pañuelo  de  los  ojos, 

reconociendo  á  don  Alejo.) 
Torib.    Qué  ha  pasado  aquí?  Deseo 

saber  la  verdad... 
Alejo.  Y  Julia? 

Torib.    No  la  he  visto;  mas  qué  es  ello? 
Alejo.     Tarde  el  desengaño  viene! 
Marq.     Es  verdad...  cómo  ha  de  ser! 
Torib.     Pero...  (Llamando  en  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Julia! — Yo  he  de  ver 

quien  de  esto  la  culpa  tiene. 
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ESCENA  XVÍ. 


Dichos,  Julia  y  Elisa. 

Marq.     (Qué  así  burle  mi  candor!) 

Alejo.    (Esto  á  mi  edad...  qué  amargura!) 

Torib.    Has  hecho  alguna  diablura? 
Contéstame. 

Julia.  Si  señor. 

¿quieren  ustedes  que  diga 
francamente  lo  que  siento? 

Alejo  y  Marq.  Si  señora. 

Torio.  Lo  consiento. 

Elisa.     (Si  ella  sabrá?.,  qué  fatiga!) 

Julia.     ¡Acaso  me  culparán 

de  niña...  de  loca...  cierto! 

y  yo,  señores,  advierto 

qüe  es  inútil  este  afán.— 

Viene  al  mundo  una  muger, 

y  sin  conocer  al  inundo, 

á  otro  lazo  mas  profundo 

la  procuran  someter. 

Nuestra  condición  es  tal, 

que  en  nuestra  edad  mas  temprana, 

rosa  en  su  primer  mañana, 

olvidamos  el  rosal. 

Esclavos  á  nuestros  pies, 

aun  niñas  los  hombres  van... 

esclavos...  oh!...  que  serán 

fuertes  tiranos  después. 

¿Y  no  causa  sinsabores, 

que  ha  de  tener  á  su  lado 

una  muger,  siempre  atado, 

un  emjambre  de  amadores? 

¿Y  no  causa  desconsuelo 

ver  á  un  hombre  en  su  pasión, 

que  se  tienta  el  corazón 

suspirando,  y  mira  al  cielo? 

¿Y  no  es  cosa  de  aburrirse 

un  hombre  fuerte  y  barbudo, 

verle  cuando  hace  un  saludo 
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guiñar  el  ojo  y  reírse? 

Y  si  una  en  la  calle  está, 
fijando  en  ella  su  lente 
siempre  se  encuentra  algún  ente 
que  va  y  viene,  y  viene  y  va. 

Y  otros  non-plus  de  los  zotes, 
en  su  pasión  infinita, 

echar  una  lagrimita 
retorciendo  los  bigotes. 
He  aquí  porque  el  pecho  mió 
aun  no  ha  sentido  el  amor... 
porque  de  tanto  amador 
yo,  pobre  muger,  me  rio. 
De  mi  risa  no  se  salva 
un  hombre  que  á  enamorar 
viene,  y  trata  de  ocultar 

con  pelo  de  otro  su  calva.  (Sorpresa  á  don  Alejo.) 
Ni  tampoco  el  que  en  despojos 
de  su  amante  frenesí, 
cuando  me  enamora  á  mí 

á  él  se  le  eclipsan  los  ojos.   (Sorpresa  al  Marqués.) 

Soy  niña,  es  un  desvarío 

pensar  en  bodas,  papá... 

dia  acaso  llegará... 

y  en  tanto  llegue  me  río! 

(  M<*%h  t<>»  I )  ~-t3o}fldjj¡  i&botéif  omnimiO 
ESCENA  XVII. 
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Dichos,  Don  Luis. 

Luis.      Señores,  parece  que  hoy, 

toa  sesión  hay  aquL 
Julia.     (Otro  amante...) 
Elisa.  (Ya  está  aquí.) 

Julia.     Yo  de  ello  la  causa  soy. 
Luís.      Ya  lo  pense. 
Torib.  Pero,  Julia... 

Alejo.     Atiempo  conozco  el  yerro... 
Marq.     Yo  desde  hoy  me  destierro 

por  siempre  de  su  tertulia. 
Alejo.    Si  ya  que  por  fin  me  salvo  i 

de  la  coyunda  hominosa, 
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escucha,  muger  hermosa, 

por  última  vez  á  un  calvo. 

En  tus  manos  me  tuviste... 

te  entregué  mi  corazón... 

me  devuelves  la  razón, 

de  mí  te  compadeciste. 

Sin  amor,  que  es  un  tormento 

el  amor,  tendré  mugeres; 

que  las  hay  de  mercaderes, 

esto  es,  al  tanto  por  ciento. 

A  mis  rentas  y  á  mi  edad 

tendré  damas  de  otro  porte, 

mas  nunca  dirá  la  corte 

que  entro  en  la  comunidad... 

Tú  rendirás  corazones 

por  tus  gracias  y  hermosura... 

y  yo  tendré  mi  ventura 

al  nivel  de  mis  doblones. 

Y  siempre  hallaré  personas 

que  digan  al  ver  mi  anhelo; 

al  fin  si  no  tiene  pelo, 

tampoco  tiene  coronas.  (Saluda  y  váse.) 
Torib.    Por  san  Cosme  que  lo  siento! 
Luis.      Hoy  está  muy  razonable. 
Marq.     Escuche  usted,  Julia  amable.  (A  Julia.) 

Oiganme  ustedes  atentos,—  (-4  los  demás.) 

una  vez  que  me  precisa 

Julia  en  su  desden  sincero, 

por  no  marcharme  soltero 

pido  la  mano  de  Elisa. 
Torib.    Está  bien. 
Elisa.  Mi  mano? 

Marq.  Sí! 

tu  dulce  mano,  mi  vida! 
Elisa.     Pero...  {turbada)  la  tengo  ofrecida... 

(Tendiendo  la  mano.) 

Torib.     A  quién,  Elisa? 

Luis.      (Cogiéndole  la  mano.)  A  mí. 

Marq.     Cómo!.,  qué!...  esto  es  fatal!— 

yo  verme...  yo,  despreciado?.. 

oh!  me  voy  desesperado... 
Torib.    Adonde?  ' 


Marq. 
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A  echarme  al  canal!  (Yáse  precipitado.) 


ESCENA  ULTIMA. 

Todos,  [menos  el  Marqués  y  don  Alejo.) 

Torib.     Y  tú,  Julia? 

Julia.  Yo,  me  rio... 

Torib.     No  te  casas? 

Julia.  Para  qué? 

Torib.     No  amas  á  nadie? 

Julia.  No  á  fé: 

libre  tengo  mi  albedrío. 

tú  me  quisiste  casar 

con  hombres  que  yo  no  amaba 

y  viendo  que  tú  me  instabas 

los  quise  á  todos  burlar. 
Torib.     Pero  como  se  remedia? 

que  aun  no  salimos  del  paso. 
Julia.     Dale!  por  qué  no  me  caso? 

•es  esto  alguna  comedia? 

Soy  niña,  cuando  afligido 

suspire  mi  corazón 

en  alas  de  una  pasión, 

yo  te  pediré  marido. 

Que  al  fin  por  diversos  modos, 

cambia  el  tiempo,  papá  mió... 

si  ahora  de  todos  me  rio, 

luego  lloraré  por  todos. 
En  tanto,  si  te  acomoda, 
papá,  mi  risueño  humor, 
llamaremos  á  este  amor... 


Torib.  Cómo?.. 

Julia.  El  amor  á  la  moda. 

Torib.  Pero  si...  [Señalando  al  público.) 
Julia.  En  vano  murmuras 


de  ruis  enredos  estraños. 

[Dirigiéndose  al  público.) 
Temiendo  los  desengaños 
reniego  de  mis  locuras. 
Dispensad  mis  travesuras; 
y  si  esta  ha  sido  estremada, 
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aunque  hasta  el  fin  bien  llevada, 
hoy  deseo  corregirme; 
pero  para  arrepentirme , 
necesito  una  palmada. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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